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La doctrina trinitaria presupone en el orden cognitivo la cris/ologla. pues
sólo ésla lleva al conocimienlD y al conceplo de Dios trino. Pero presupone
una cris/otogla abierta; abierla al conocimienlo de la creación del mundo
por el Padre de Jesucristo y abiena al conocimienlo de la transfiguración del
mundo mediante el Espíritu SanlD, que procede del Padre del Hijo Jesús. J.
Mollrnann, Trinidad y reino de Dios, Salamanca, 1985, 113.

1. Para una leología cristiana de la creación

Uno de los últimos escrilos que publicara Hans Urs von Ballhasar -infa·
tigable trabajador de la palabra hasla su muerte en fecunda ancianidad- se
tilula "Creación y trinidad"¡. En él se pone de relieve lo específico de una
concepción cristiana de la creación como acción en la que se realiza un designio
libre y amoroso del Dios trinitario, frenle a otras concepciones que pretenden
explicar la realidad mundana como emanación o como resullado de un proceso
dialéctico de aUlDposición del AbsolulD. En este empeRo -brillantemente rea·
lizado--- muestra cómo una adecuada teología cristi(lllQ de la creación ha de
girar primordialmente alrededor de los grandes textos del Nuevo Teslamento
que nos hablan de la creación en el marco del designio salvador de Dios. De
distintas maneras, Pablo, Juan, la Carla a los Hebreos nos hablan de la creación
como obra del designio eterno de Dios Padre, realizado por el Hijo como
mediador y como fin -"por el cual y para el cual todo fue creado" (Col 1,
16)- con la fuerza de su Espíritu derrnmado sobre la tierra. La comprensión de
lo que significa la experiencia salvífica en CriSlO y en el Espíritu, lleva a los
autores neoleslamentarios a una nueva comprensión del sentido de la exislencia
del mundo y de la hisloria mundana La teología de la creación ya no podrá
limitarse a ser una reflexión sobre "cómo fue el comienw" de todo a partir de
Dios, sino que ha de pasar a considerar el sentido que lodo tiene y ha de tener a
partir de Dios y según el designio divino; no podrá limitarse a considerar la
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creación como un acontecimienlo cosmológico pretérito, sino que tendrá que
relacionarla con lDda la realidad de la salvación entendida globalmente como
acción hislÓrica de Dios que comienza con la libre y amorosa posición del
hombre en el mundo y culminará en la recapitulación de todo en Cristo y en el
efectivo senorío de Dios, "cuando él sea todo en todos" (ICor 15. 28). Una
mfnima fidelidad a los textos del Nuevo Testamento nos lleva a no poder
separar la protologfa de la soteriologla y de la escatología. Es a partir de lo que
Dios quiere hacer con el mundo como hemos de entender teológicamente el ser
del mundo. En los intentos de elaborar una teología de la creación, esta se limitó
muchas veces a leer los relatos del Génesis sobre la falsilla de los mitos de las
religiones o de las filosoflas -singularmente el del TirnRO platónico-. para
senaIar cienamente diferencias, pero dentro de una misma perspectiva "cos­
mológica", es decir, de curiosidad acerca de cómo comenzó el mundo. Más
modernamente se leyeron los mismos relatos bíblicos sobre nuevas falsillas de
explicaciones pretendidamente científicas, con afanes ya concordistas ya con­
denatorios. El admirable estudio de L. Schefnczyk sobre la historia del dogma
de la creación' es en realidad la historia de la crecienle incapacidad de los
leólogos para ver la creación en el marco del designio salvador de Dios, y a la
vez de su crecienle obstinación en competir con científicos y filósofos para
explicar el origen del mundo. En los comienzos del cristianismo el gran trenco
explica la creación desde la perspectiva del designio salvador de Dios que
quiere llevar al hombre, a ltavés de un proceso histórico de crecimiento, ma­
dwación y perfeccionamiento, a participar de su propia vida y de su inmor­
talidad. Esta perspectiva sigue presenle ero Orígenes y en los Capadocios.
aunque empieza a mezclarse con especulaciones que provienen más de las
preocupaciones o prejuicios de la filosofía neoplatónica que de la atención a la
revelación. Agustín retendrá IDdavía un fuerte sentido salvífico aunque la
conlroversia lo lleve a especular sobre "la nada" de la que Dios habría creado, o
el tiempo contrapuesto a la eternidad e inmutabilidad de Dios. Especialmente la
conlroversia antipelagiana nevará a separar cada vez más el opus creaJionis del
opus redemptionis. --que dará lugar a la distinción de los tratados de Deo
creante y de Deo elevante-, paralelamente a una concepción que creía poder
distinguir adecuadamente un "orden natural" de un "orden sobrenatural" en el
obrar de Dios.

Nadie discutirá que tales distinciones puedan lener sentido y aun puedan ser
metodológicamente útiles. Lo que sf es cuestionable es que tales distinciones
cum fundamento in re se lraSladen a la real idad histórica y concreta como tal,
como si histórica y concretamente hubiera una realidad de "creación" -o na­
tura\- que no estuviera ordenada a la "salvación" -sobrenatural-, de manera
que pudiera darse adecuada razÓn teoMgica de una sin considerar la olta.

No es así como se presentan las cosas en los textos de la revelación. No sólo
en los textos del Nuevo Testamento a los que me he referido, sino también en el
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mismo Antiguo TesUllTlenlo se halla ya que la reflexión sobre la creación
aparece en el marco de la reflexión sobre los fundarneDlos de la alianza y dc la
acción salvadora de Dios. Hace ticmpo que los biblislJlS dejaron establecido que,
alDlque la Biblia tal como ahora la leemos comicnza con ef relalD dc la semana
creadora de Dios, la concepción de Dios como creador no fue ni la más primaria
ni la más determinante concepción de Dios en la religión de Israel. Para Isracl
Dios es, ante lOdo, protector Y liberador del pueblo, Scftor de la historia y
garante de su sentido, Dios de las promesas y de'la '"lianZa, Dios de los
patriarcas, de Abraharn, de Isaac y de Ja¡;Qb.Se daba como,IJOI' supuesto que si
Dios era protector poderoso y eficaz de los hombres en el mundo, Dios era
UlITIbién Seftor del mundo; y hallarnos lextos antiguos que invocan a Dios como
"creador del cielo y de la tierra": ase invoca Melqu!~ec_"¡ Dios Altísimo,
bendiciendo a Abraham (Gen 15, 19 Y 22). Pero la reflexión explicita sobre
Dios ciimo creador aparece a partir de la épOca delexilio. En'el momeDlo de
esta experiencia en la que tambalea la fe en el Dios proleclDr de ISrael y'en la
eficacia de sUs promesas, los profelJlS seftalan los fundarncnlDs de esta fe.
Singul8rinente el llamado DClIlI:ro-Isaías explica que el "creador de Israel" es cl
"creador del mundo", y que el que es Senor de todas las cosas, porque todas las
CIeÓ, es UlITIbién Senor del curso de la hislDria, Ypuede liberar a Israel dc los
que aparentemente dominan la hisloria, ''porque tu esposo es creador, y tu
salvador se llama Dios de toda la tierra" (ls 54, 5). El pueblo oprimido oye
entonces esta palabra de esperanza libeadora: "Yo Yahvé lo he hecho lOdo; yo
solo extendl los cielos, yo asenté la tierra sin ayuda alguna... Yo digo a
Jerusalén: serás habitada" (ls 44, 24)'. Otros profclas se expresarán en términos
semejantes, y esta reflexión dejará su impronta en los salmos'. Es en el contexto
~,~la"reflexión sobre el poder salvador de Yahvé, en tanlD que Senor y creador
de todas las cosas, que se articula, con elemenlDs, en buena panc lomados de las
cosmogonlas de los pueblos vecinos, el gran relato del aulDr sacerdoLal sobre la
selllllllil creaaiiíi de Dios, que q,¡eaÓcofoClíao'a¡ comienzo de la Biblia En'la
misma eslrUclUra y movimienlD del relaiD, lOdo él orienlado a poner de relieve
la preeminencia del hombre sobre las demás obras de la creación, su res­
ponsabilidad en el uso y dominio de lOdos y su peculiar relación con Dios como
"imagen y semejanza" suya (Ex 1, 26), se manificsla ya que, más allá de un
planteamiento "cosmogónico" o de explicación sobre el origen del mundo, el
autor nos introduce en el ámbito propiamente teológico de la relación singular
del hombre con Dios y de su responsabilidad aDle Dios acerca del mundo.
Verdaderamente el relato bfblico inicial sobre la creación no es más que como
un prólogo o una introducción a los relatos sobre las promesas y la al;anza. Nos
indiCa no 'Sólo ctJmo comenzó el mundo y el hombre, sino por qué y para qué;
IIOShablil ya: no Sólo del ser de las cosas, sino del sentido de la hislDria, de lo
que Dios quiere que sea'ef mufidobajOli resjjónsabilidad del hombre y en
alianza del mismo Dios con él. Por esto se ha dicho certeramente: '
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La fe del antiguo y del nuevo pueblo de Dios en la creación est4 transida de
la experiencia de la alianza de Dios con Isrnel, alianza que llega a ser plena
y definitiva en Jesucristo. La relación que existe entre la economla salvlfica
y la creación no es la que existe entre dos acontecimientos que se suceden
cronológicamente y nada más (el mundo como mero escenario de la sal­
vación): la salvación es el acontecimiento en que se basa intrínsecamente la
creación... Una creación desprovista de su función económioo-saIvfflC&,
tralada únicamente como doctrina filosófica, no podrla pertenecer a la Ieo­
logIa sino marginalmenle'.

Ladoctrinacrisliana de la creación va mucho más allá de las especulaciones
f'¡osó1i!,<>:<:ientíficassobre el ori&end~1 ser del mundo..Su aportación especifica
consiste _e"-declaraJ:_qu~--!,~},-'!l' que _ex.l'licar el mundo por un principio de
necesidad_interna de un primer pr!ncipio, ya sea en esquemas emanatistas
(neoplalonismo) o dialécticos (hegelianismo)': el mundo se explica teológica­
mente sólo a partir de la voluntad libre del Dios trino. que quiere hacer al
hombre como imagen-desrmismo-y-eniraC en una relaci6n de comuni6n gratuita
con él, que es como urulpartid¡l3Ción y..enejo temporal de la comunión de vida
y&-iunor que constituye el mismo ser eterno de Dios, Padre, Hijo y Espfritu
Santo. Lo que quisiéramos subrayar particularmente es que esta concepción de
la creación libre como oferUJ de alianza igualfTll!nte libre y gratuita. no sólo
est4 en los antípodas del emanatismo y de la supuesta dialéctica del Absoluto,
(como muestra espléndidamente H. U. von Balthasar en el articulo citado al
comienzo), sino que reclama una teologia de la repuesta del hbmbre a la oferta
libre de Dios. De esta fonna, la teologla de la creación, como oferta del plan
del Dios Trino sobre el mundo y los hombres, ha de desembocar en una teología
de la salvación, que será de hecho teologla del pecado y de la gracia. teologla
del rechazo del hombre y de la poderosa ratificación de la oferta trinitaria con la
muerte y resurrección de Jesús y la efusión de su Espfritu. Una teología en la
que Dios triunfa de "la fruslraCión a la que su creación se habla visto sometida"
y se manifiesta "la liberación de la servidumbre de la corrupción y la parti­
cipación en la gloriosa libertad de los hijos de Dios" (Rom 8, 2~21). Si es
verdad, como hace tiempo ensenan los teólogos, que la protologla anticipa ya la
escatología y la precontiene, diríamos nosotros que la teologia cristiafUJ de la
creación anticipa y precontiene la teologia de la liberación. Negarlo seria negar
sentido a la creación misma, y declarar fracasado al creador en su aventura
creadora-salvadora'.

2. La creación, obro ad eZITa de la Trinidad

Los escritos del Nuevo Testamento nos presentan la creaci6n como resultado
de un designio del Dios trinitario y en el man:o de la totalidad de la historia que
abarca desde los comienzos, a través de las vicisitudes del devenir mundano y
humano, hasta la consumación final. La palabra de Dios, inicialmente creadora,
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se hace presente y acluante en la historia, primero como palabra de promesa y
de alianza, y, fmalmente, como palabra salvadora de la creación. Es así como la
misma palabra de Dios, increada y creadora, Uega a hacerse por la encamación
en Jesús realidad creada y e infunde luego en la creación la fuerza transfor­
madora de su EspíribJ divino. De esla suerte, los textos neotest.arnentarios
referentes a la creación resullan ser textos eminentemente cristológicos y
Iambién ---;¡unque no de una manera Ian expUcilamente desarroUada- PfIJ!U­

malol6gicos. Tenernos asf que en el Nuevo TeSlamento se pone de manifieslo
cómo la prolOlogía reclama la escatología, y cómo ésla es algo que se alcanza a
través de la identificación de la misma palabra creadora de Dios con su creación
y de la acción de la fuerza del mismo Espíritu de Dios infundido en ella. Diríase
que ya desde la primera reflexión sobre el significado de la experiencia salvffica
en CrislO y en su Espíritu, los autores neotest.arnentarios (fundamentalmente
Pablo y Juan, pero t.arnbién otros') descubrieron que si Cristo y el Espíritu
salvan es porque tenían pleno selIoría sobre lo que habla de ser salvado: no son
salvadores extra1los, de fuera ("vino a lo que era suyo", porque "todo fue hecho
por él", Jn 1, 3.11). La salvación es la recuperación del pleno sentido que ya
originariamente Dios habla querido dar a su acción creadora, con una nueva
acción de Dios -"nueva creación"- a través de su misma palabra y su mismo
EspíribJ.

Examinemos sumariamente algunos de estos texlOS. El más antiguo podría
ser el de ICor 8, 6. En la polémica sobre la Iicilud de comer lo sacrificado a los
ídolos, Pablo afirma que "elldolo no es nada en el mundo y no hay más que un
solo Dios... el Padre de quien proceden lodas las cosas y para el cual somos; y
un solo Senor, Jesucrislo, por medio del cual son lodas las cosas y nosotros
Iambién por él", En expresión densa y simélica el apóstol afirma a la vez: (1)
que el último origen del mundo es Dios-Padre; (2) que el fin del hombre en el
mundo es el mismo Dios Padre (nótese el cambio de expresión: Dios origen de
"todas las cosas", pero fin de "nosOlros", los hombres, con lo que se hace el
tránsito de la "cosmogonía" a la "soteriologla"); (3) que el Senor JesucrislO es el
mediador o cuasi instrumento ----dUí- de la creación de todo; (4) y Iambién
mediador de nueslra creación y salvación. El Padre es así origen de todo y fin
del hombre, Jesucristo es Seftor. con el Padre, como mediador del Padre en la
creación de IOdo y en la salvación del hombre. Es de nolar que este mediador no
es un mero Logos eterno, concebido a la manera Iiloniana: es Jesucrislo, el que
había sido visto en la tierra, Logos-encamado. como mediador de la creación de
IOdo es anlerior a lodo, preexistente con el Padre como instrumento suyo propio
y divino en su acción creadora. Por esto se dirá de él que "siendo de condición
divina .. tomó forma de siervo... hasla la muerte y muerte de cruz" (Fil 2, 5ss).
Pero en virtud de su condición divina y de su total "obediencia" al Padre, la
muerte no bJvo sobre él poder definitivo, sino que fue "exallado" a su condición
propia por la resurrección (Rom 1, 4). La primera carla a los Corintios (15, 23)
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anadinl más adelante: "Cristo resucitó como primicia; luego, los de Cristo en su
(segunda) venida. Después, al lin, en!regará a Dios Padre el reino, una vez haya
deslrUldo... hasla el último enemigo, la muerte... Cuando le hayan sido so­
metidas todas las cosas, Iambién el Hijo se someterá a Aquel que le otorgó
poder sobre todas las cosas, para que Dios sea todo en todo". Dificilmente
podrIa expresarse con mayor énfasis y precisión la inextricable implicación que
Pablo descubre enlre protologfa, soteriología y escatologfa. que viene del hecho
de que uno y el mismo es el mediador del Padre en la creación. en la en­
camación salvlfica por la que Dios mismo vence la muerte en el hombre, y en la
consumación por la que todo se somete al designio originario del Dios Padre.

En la carla a los Colosenses hallamos más desarrollados a1guoos de estos
temas. Si el autor utiliza un himno ya en uso en la liturgia de las comunidades,
eUo indicarla que la conciencia creyeale habría caplado ya plenarnenle la
relación enlre creación, cristología-soleriologfa y escatologfa, en el marco del
ser trinilario de Dios (Col 1, 13-20). El autor da gracias al Padre, que nos ha
llevado "al reino del Hijo de su amor, en quien tenemos redención, el perdón de
los pecados". A manera de explicación de lo que constituye este reino se nos
ofrece una descripción de la obra del Hijo en la creación, la salvación y la con­
sumación: '"fodo fue creado por él y para él; él exisle con anterioridad a todo, y
todo tiene en él su consiSlencia. El es cabeza del Cuerpo de la Iglesia (es decir,
de los salvados). El es Principio (de la creación original) y el Primogénito de
enue los muertos (de la nueva creación salvadorn) para que en todo sea el
primero. Dios tuvo a bien hacer residir en él toda la plenitud, y reconciliar por él
y para él todas las cosas, medianle la sangre de su cruz, la tierra con los cielos".
Aqul ap= Cristo, por don e iniciativa de Dios-Padre, como "Principio",
mediador ("por él") Yconsumador ("para él". para "reconciliar") de todo en un
designio único de Dios sobre "la tierra y los cielos".

La carla a los Efesios parece ofrecer una ulterior elaboración de los mismos
lemas, con matices nuevos como la preelecci6n elerna en Cristo para ser hijos
suyos (Ef 1,4-5); el designio de "recapitular en Cristo lo que está en los cielos y
lo que está en la tierrn" (Ef 1, 10); la realización de esle designio por medio del
"sello del Espíritu Santo de la promesa" (Ef 1, 13)' Yel cumplimiento en Cristo
como "Plenitud que lo llena todo en todo" (Ef 1,22).

La introducción a la carla a los Hebreos Iambién relaciona en sínlesis
unilaria creación, salvación y consumación escatológica. Dios Padre ha hablado
"ú1timamenle por medio del Hijo. por quien hizo los mundos. el que es res­
plandor de su gloria e impronla de su esencia, el que sostiene todo con el poder
de su palabra". Este mismo es el que, después de obrar la redención de los
pecados, "ha sido sentado a la dies!ra de la majestad de Dios en los cielos, para
reinar sobre todo" (Hbr l. 1-8).

Es curioso que los escritos de Juan. que deoolaO una situación vital y
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cullllra1 distinta de la de Pablo, tienen en el punto que comentamos una notable
coincidencia de fondo, si no de fonna. El pr610go del cuarto evangelio es
también una presental:i6n sinlética de Inda la acci6n de Dios en el mundo, en la
cual se entrecruzan protologla, sOleriología y escatologla, esta última en fonna
de "doxologla" o despliegue de la "gloria" del Padre. La Palabm que "se hizo
carne y puso su morada entre nosotros" es la misma que "exisúa en el principio
y estaba con Dios y em Dios", aquella "por la cual se hizo todo, y sin ella nada
se hizo". Por esto es una Palabra que "vino a lo que era suyo", aunque los suyos
no la nocibiernn; pero a los que la reciben, los hace hijos de Dios y les
manifiesta plenamente la gloria del Padre (ver Jn 1, 1-g). El resto del evangelio
hay que leerlo a la luz de estas claves introductorias: particulannente, cuando
Jesús se presenta como hablando sólo lo que el Padre quiere que obre o diga
(Jn 5, 19-20; 8, 28-29), no nos parece que podamos comprenderlo fuem del
contexto de la Palabm inicial creadom-saIvadora de que habl6 el pr610go.

A partir de estos textos paulinos y joánicos, fue habirual en la primitiva
II3dición cristiana considerar la creaci6n como obm de la Trinidad, como
despliegue de un designio amoroso que tiene su miz en el mismo movimiento
eterno con que Dios Padre se conoce y se ama a sí mismo y que quien libre y
gratuitamente extiéndese y comunícase a la criatUlll "imagen suya" haciéndole
gozar de su misma vida. En la época patrística se mantiene generalmente la
","logia de la creaci6n en un marco trinitario y salvlfico-escatoI6gico, a pesar de
la iMegable interferencia de elementos interpretativos de origen filos6fico,
sobre todo neoplat6nicos y estoicos". A manem de muestra representativa sólo
ofrezco un texto de aquel gran recopilador y sintetizador de la última época de
la patrística que fue Juan Damasceno:

El Dios sobreeminentemenle bueno no tenía bastante con la contemplaci6n
de si mismo, sino que, por la sobreabundancia de su bondad, quiso que
hubiem algo en que mosuam su benevolencia por la participaci6n de su
bondad. Es asl como saca las cosas del no ser a la existencia.. Crea en tanto
que piensa, y su pensamiento subsiste como obm, que ~ realiza por su
Palabm y se consuma por su Espúil11".

Básicamente, este texto plantea la consideraci6n de la creaci6n a partir de los
elementos que proporcionaban los textos paulinos y joánicos, aunque estos
elementos estaban elabomdos en un marco neoplatónico, que el Pseudo-Dionisio
habla introducido en el cristianismo. Sin embargo, la doctrina bíblica rompe el
esquema neoplat6nico. Como observ6 bien H. Ues von Balthasar12 el principio
bofUUTI diffussivum s/Ji, entendido rigwosamente como un principio de ne­
cesidad, sólo parece sostenerse en una concepci6n emanatista: si el bien se
düunde necesariamente, la creaci6n ya no serta resultado de un acto libre de
Dios, sino algo que /luye de Dios y como que se le escapa por necesidad: hay en
realidad degradación del ser por emanaci6n a partir del Uno. Pero los autores
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cristianos, comenzando por el Pseudo-Dionisio, dieron a aquel principio un
sentido que rebasaba lo que entendla el neoplalOnismo. El principio pod/a valer
rigurosamente cuando se aplicaba al eterno y necesario dinamismo de la vida
inlralriniraria de Dios. Dios-Padre es perfeclaJ1lente botwm, y por eslD per­
feclaJ1lente diffussivum sui. eterna y perfeclaJ1lente se difunde y se comunica a
una imagen perfecta de si mismo, absolulaJ1lente igual a sI en Iodo, menos en el
hecho de ser comunicación; y en esta comunicación el bien primero no se pierde
ni se disipa, sino que como que retoma a su origen en un nuevo botwm que es
ya bien común del originante y del originado, y que, por eso, DO puede ser
simplemente ni el uno ni el otro. Ahora bien, esta "difusión" y aulOComu­
nicación de Dios eterna, necesaria y esencial, que constilUye lo que bien
podemos llamar su vida trinitaria, es como la condición de posibilidad de su
ulterior comunicación libre y graluita que resulta en la creación tempoJll1, que es
como un desbordamiento y una sobreabundancia de lo que ya constilUla el
dinamismo propio autodifusivo de Dios. Dicho de otra manera, si Dios no tiene
por sI y esencialmente un dinamismo autodifusivo, el movimienlO de difusión
de su ser que es la creación le advendría como algo accidental y ajeno a su
propio modo de ser, cosa difícilmente admisible. Si Dios no tiene otra co­
municación que la que tiene lugar en la creación, enIonces la cn:ación le es
necesaria a Dios para comunicarse, y Dios previamente a, o fuera de, la creación
seria un ser incomunicado e incomunicable. Desaparece la idea, característica de
la Biblia, de una creación libre; y se recae en el modo gnóstico que pone en el
principio "el silencio" en "el abismo." Pero si en el principio no hay más que el
silencio, no se puede explicar cómo jamás, o de dónde, pudo surgir la Palabra
creadora de realidad inteligible. Por esto no queda otro camino que poner in
capile -<:omo lo hizo el cuano evangelio, seguramente en consciente oposición
a la mitologla gnóstica- que "en el principio era la Palabra, Yla Palabra estaba
con Dios y la Palabra era Dios". Si no hay Palabra eterna, plenamente
aUlOCOmunicativa, no puede haber Palabra productora de realidad tempoJll1 y
parcial. Si no hay al principio el eterno Bien absolulO y autosuficiente, con
absoluta e incondicionada comunicación eterna de sI mismo, no habrá ce­
municación alguna de bien parcial o tempoJll1. La criatura bien podn! ser IUIQ

"dicción" de Dios, pero no puede ser la "dicción" propia y esencial de Dios. Si
Dios no tiene otra expresión o dicción que la que resulta en la realidad,
ciertamente imperfecta y finita de la creación, habría que declarar que Dios es
limitado e imperfecto en su comunicación, o que no se comunica para nada,
como aquella solitaria "Mente Suprema" de Aristóteles, que sólo puede
conocerse a sI misma y que eXllanamente lo mueve todo sin conocer nada. Si
tanto el Areopagita como el Damasceno van más allá del aristotelismo y del
neoplalOnismo ~unque utilicen sus categorías mentales- es porque a la luz
de la Biblia han conocido al Dios vivo como eterna aUlOComunicación trinitaria;
eterna "autodifusión" del bien, que puede resultar en "bienes"; eterna Palabra
perfecta que puede resonar como Palabra creadora; eterna Imagen lOIa1 y
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adecuada, de la que pueden derivar imágenes parciales y finitas. EsIO es lo que
quieren decir cuando hablan de "la sobreabundancia" de su bondad, o de la
gratuidad en libertad de "su benevolencia".

De esta manera, la tradición patrlstica oriental, que está representada en Juan
Damasceno, mantiene el enfoque trinitario-salvífica al considerar la creación a
través del esquema neoplatónico del bien difusivo de sí mismo. La tradición
occidental olvidó pronto esta perspectiva, que habla sido también la de !reneo y
Tertuliano. Agustín había sufrido el influjo ncoplalónico quizás tanto como el
Areopagita, pero su espíritu penetrante y metafísico lo llevó a subrayar más la
unidad del primer principio que la forma y las condiciones de su comunicación.
A ello pudo contribuir, por una pane, la reacción contra lOda forma de su­
bordinacionismo que acechaba siempre en los intentos de verter el cristianismo
en categoñas neoplatónicas; y por otra, la reacción contra el dualismo
maniqueo, del que el mismo Agustín habla sido víctima. En consecuencia
Agustín se afana en defender -y este es el programa de su De Trinilale- que
las tres personas que nos propone la fe no son sino un único Dios, y que este
Dios único es el creador del universo". Mientras que los griegos, con un
enfoque más dinámico e hislórico-salvífico, partían de Dios-Padre y declaraban
que el Hijo y el Espíritu le eran consubstanciales en tanlO que comunicación
perfecta de la misma vida y bondad infinitas del Padre, Agusun, con un enfoque
más especulativo y metafísico, parte de la divina sustancia única que es "Dios"
y quiere mostrar que Padre, Hijo y Espíritu son un solo Dios en tanto que se
identifican con esta divina esencia única. Centrando así su atención en la unidad
de Dios como supremo principio de todo ---<ontra maniqueos y politeístas- e
intentando explicar sobre todo cómo la trinidad de personas que propone la fe
no atenta contra aquella unidad ---<ontra arrianos y triteístas-, Agustín elabora
su sutil concepción de la esencia o sustancia de Dios como lrirrelacional,
explicándola luego por referencia a las conocidas analogías psicológicas. Pero
en su insistencia en la unicidad y unidad de Dios parece dejar de lado la
economía trinitaria en la misma creación, tal como la hemos vislO subrayada en
los escritos paulinos y joánicosl'. Se escandaliza con razón contra el subor­
dinacionismo arriano:

La trinidad es un solo Dios; y así como es un solo Dios, es Ulmbién un solo
creador. ¿Qué es lo que dicen esos (los arrianos), que el Hijo crcó todas las
cosas por mandato del Padre, como si el Padre no hubiera creado, sino que
sólo hubiera mandado al Hijo que creara? ... Se imaginan que se trata de dos
sujelOs, que, aunque estén junIOS, cada uno tiene su lugar, y uno manda,
mientras que el otro obedeceu,

Con lOda razón rechaza Agusun esta idea arriana de "dos sujelOs" en
subordinación, estableciendo que "Padre, Hijo y Espíritu, así como son in­
separables en el ser, Ulmbién lo son en el acUlar"l'. Pero luego Agusun habla de
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"la inseparable acción de una e idéntica sustancia"I'; y también afIrma que:

Todo lo ha llevado a lérmino lOda la trinidad, no como si cada una de las
personas fuera impotente para hacerlo sin las otras, sino porque no puede
dividirse la acción allí donde la naturaleza no sólo es igual, sino también
individida... y lOda la trinidad es sólo un Dios l '.

Cabe replicar que en cierto sentido sí hay que afIrmar que "cada una de las
personas es impotente para hacer nada sin las otras", ya que ni siquiera puede
subsistir sin las otras. Más exacto sería decir que las personas, así corno
subsisten en correlación esencial y necesaria, así también actúan en correlación
esencial y necesaria; y así la obra de la creación es, ciertamente, obra de loda la
Trinidad, pero no de "la sustancia divina", o del "Dios único" indiferenciado,
sino del Dios que es Padre, que se comunica por el Hijo que es su Palabra­
Imagen (y sólo porque tiene esencialmente esa Palabra-Imagen puede co­
municarse) en el Espírilu, en el que se recoge y consuma loda comunicación del
Padre.

La tendencia a atribuir la acción creadora de Dios a la "sustancia" o a la
"naturaleza" divina, considerada en abstracción de su tripersonalidad, se fue
afIanzando en la teología latina. La escolástica formuló el principio de que "las
acciones ad aira son comunes", lo cual se entendió, no en el sentido correclo
de que las tres personas no aClúan ad eUra "separadamenle", sino en el sentido
de que la trinidad de personas es irrelevante en la operación ad exlra de Dios.
San Anselmo, defendiendo, con razón, que Padre, Hijo y Espíritu no son "tres
principios", sino un sólo principio creador, argumenta que "son creadores en
vinud de aquello en que son uno, no en vinud de aquello en que son tres""; es
decir, crean en tanto que son de naturaleza divina (única) no en tanto que
personas distintas. Sin embargo, esla manera de atribuir a la naluraleza divina la
potencia creadora como independientemente de y previamente a las personas
parece cuestionable: porque la naturaleza divina puede crear en tanto que es una
naturaleza esencial y necesariamente autofecunda y autocomunicativa, y, por
tanto, esencial y necesariamente Padre-Hijo-EspíriUJ. No es exacto decir, con
Anselmo, que los tres "son creadores en vinud de aquello en que son uno, no en
vinud de aquello en que son tres", sino que seria más correclo decir que son
creadores porque son uno con una forma de unidad autofecunda y aulOCO­
municativa, que exige y requiere la Trinidad.

Es aquí donde se manifIesta la diferencia entre la leología latina y la teología
griega de la Trinidad. Los latinos tienden a contraponer la esencia divina a las
personas, consideradas meramenle como oposición de relaciones dentro de la
divina esencia, lo cual no afectarian, por tanto, la acción ad exlra de Dios. El
concilio de Florencia, con su axioma "en Dios lodo es uno donde no obsta la
oposición de relaciones"" parecía consagrar aquel enfoque: la acción creadora

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



TRINIDAD, CREACION y LlBERACION 51

de Dios no afecta la oposici6n de relaciones intradivinas, luego es algo que hay
que referir a la unidad esencial de Dios. Pero no es as! como lo ve la teología
griega, más fiel a la Biblia que a la fIlosofla del Uno: la acci6n creadora de Dios
si tiene que ver con la oposici6n de relaciones, porque no es la acci6n de un
"Dios-Uno" indiferenciado, sino que es la acci6n del "Padre", que puede acwar
porque es principio autofecundo de comunicaci6n que se comunica etemameme
con SU Palabra-Imagen y se reencuentra con su Espíritu. As! lo vela Atanasio:

El Padre, por medio de su Palabra y en el Esp!rilu es creador de todo. Es as{
como queda asegurada la unidad de la SanJa Trinidad. y como la Iglcsia
predica un único Dios. que es sobre todo. en todo y por todo; sobre lodo
como Padre, principio y origen; por todo como acci6n de la Palabra; en todo
en el Esplrilu Santo. La trinidad no es as! sólo un nombre, o una palabra sin
contenido, sino que es Trinidad con realidad y consistencia propia".

El P. Th. de Régnon comentaba que en la IeOlogla griega "las personas
intervienen en el acto creador, no simplemente por vía de idemidad sustancial,
corno en la IeOlog!a latina, sino formalmeme, distintamente, con su carácter
personal-. La postura latina deriva, en parte, de la tendencia a considerar en la
acción creadora la acci6n de Dios meramenle como causa eficiente, sin atender
a la causa ejemplar y final que, según los lextos bfblicos aducidos, sólo se puede
entender en el marco de la participaci6n ad e:ura de la misma vida trinitaria de
Dios. La causa ejemplar de la creaci6n es la participaci6n de su Sabidurla
mediante la Palabra del Padre; y su causa final es su Amor, que derramado por
su Esplrilu, levanta a la criatura hasta la panicipaci6n de la misma vida inefable
que es la trinidad de Dios.

Santo Tomás participa del mismo enfoque latino, por eso puede decir que "la
vinud creadora de Dios es común a toda la Trinidad" y "penenece a la unidad
de la esencia, no a la distinción de las personas"". Sin embargo, más adelante
matizará su pensamiento:

Crear le conviene a Dios según su propio ser, que es su esencia. la cual es
común a las tres personas. Por lo cual crear no es algo propio de alguna de
las personas sino algo común a toda la Trinidad. Sin embargo, las personas
divinas, según la razón de su propia procesión, ejercen causalidad en la
creación de las cosas... Porque Dios es causa de las cosas por su intelecto y
por su voluntad... Y as! las procesiones de las personas son causa de la
producción de las criaturas.

Y, resolviendo objeciones, allade en el mismo artIculo:

As! como la naluraleza divina, aunque común a las tres personas, les
conviene según un determinado orden, ya que el Hijo la recibe del Padre, y
el Esplritu la recibe de ambos, as! también la vinud creadora, aunque común
a las tres personas, les conviene según determinado orden, ya que el Hijo la
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recibe del Padre, y el Esplriw la recibe de ambos. Y asr se alribuye al Padre
el ser Creador, en tanto que no recibe de otro la virtud Creadora. Pero el
Hijo, "por quien fueron hechas todas las cosas" tiene la misma virtud, pero
recibida de otro. Y al Esplriw, que tiene la misma virtud de ambos, se le
alribuye el gobernar y vivificar como Seftor lo que fue creado por el Padre
mediante el Hijo"'.

El planIeamiento es correcto, aunque se mantiene a un nivel excesivamente
fonnal. Por ello sólo desemboca en una consideración de las "alribuciones" de
cada una de las personas de aquello que propiamente sigue considerándose
como "propio" de la esencia divina. Habrfa que ir más all4 hasla decir no que
"crear le conviene a Dios según su propio ser, que es su esencia" (ya que el ser
real y concreto de Dios no es su esencia absll3Cla, sino su esencia comunicada
en lrinidad de personas), pero si que crear le conviene al Padre en tanto que es
capaz de comunicar su ser y su bien, y por tanto en tanto que tiene una PalabJll
elerna que puede ser Palabra creadora, y en tanto que puede amar con un Amor
eterno que puede extenderse gra¡uilamenle a las crill1UraS; es decir, la esencia
divina es creadora no porque es la esencia de un supuesto Dios-uno, absoluto e
indiferenciado, sino porque es la esencia del Dios autofecundo que exige
desplegarse en trinidad de real y efectiva comunicación, de la coalla creaciOO es
como una prolongación y extensión analógica libre y gralUila.

El mismo Santo Tomás parece haberlo vislumbrado ya asr. Cuando se
plantea la cuestión de si podemos llegar a conocer la Trinidad divina por la JIl­

zOO natural, responde negativamente, ya que la JIlZón sólo llega a Dios como
causa de lo creado. Sin embargo, respondiendo a las objeciones admite que el
conocimiento de la lripersonalidad divina, que no nos es dado más que a partir
de la revelación,

es 1U:cesario para poder llegar a lUla cOflcepci6f1 Co"ecta de la creaci6f1. En
efecto, cuando decimos que Dios lo hizo todo con su PalabJll se excluye el
error de los que dicen que Dios lo produjo todo por necesidad de naturaleza;
y cuando ponemos en él la producción por amor, se pone de manifiesto que
Dios no crea por alguna indigencia suya, ni por causa alguna extrínseca, sino
por el amor de su bondad".

Es decir, seria excesivo pretender deducir la Trinidad por razón a partir de la
creación; pero a la vez hay que alinnar que 110 se alclJ1lZa lUlO co"ecta
cOflcepci6f1 de la creaci6n más qlU! a partir de la revelaci6f1 de la TrinidDd. Y
ello es asr porque hablar de un Dios creador es hablar de un Dios "personal", no
de un principio melaflsico o de una causa flsica que aculase por necesidad; es
hablar de un Dios libre y aUlOCOmunicativo, que es "Palabra" y es "Amor"; yes­
te Dios sólo es el Dios lrinilario de la revelación.

La escuela franciscana se interesó más particulannenle en mostrar la relaciOO
entre la vida lrinilaria de Dios y su acción creadol1l. Buenaventura dice que
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el Padre engendró al que era igual a sí mismo, es decir, su Palabra coeterna
consigo; y dejó una semejanza de sí, que luvo como consecuencia expresar
lUdas las cosas que estaban en su poder"';

por lo cual, aftade: ol1Jllis crearura e/amar ae/ernam generalionem". Un co­
mentarista franciscano resume asila doclrina de San Buenaventura: "la creación
es una prolongación aualógica de la generación eterna del Hijo. La criatura Ueva
en si, en su puro ser natural, el sello de la filiación...; es po/entia oboedientialis
para la gracia sobrenawraJ de la filiación. Toda criatura es un eco del Hijo, Y
eslá encauzada a él...; es Verbwn Palris en el tiempo"". Se comprende que la
escuela franciscana mantuviese que la creación eslá ya orienlada por sI misma a
la encamación, independientemente de la caída y del decreto de redención, sin
que eUo comprometa ni la gratuidad del orden sobrenatural, ni la libertad del
decreto encamatorio. Se trataba de ampliar el horizonte más allá de la con­
sideración de Dios como causa eficiente del mundo, para alcanzar un imellec/us
[ulei más adecuado de la creación como realización de un designio divino que
surge de la autoeomunicación amorosa de ser, de bien y de vida que se da en la
Lrinidad de Dios.

Lo que realmente eslá en juego es la preservación del genuino conceplD
bíblico de creación. Sólo un Dios "personal" autoeomunicativo de si puede crear
realmente. Un Dios concebido como Supremo Principio a-personal no podrla
crear, porque la creación es el don personal y libre de Dios a un "otro", pero de
tal manera que este "otro" no es aquel en quien única, per se y necesariamente
se realiza la comunicación personal de Dios. Dios tiene su propio "Otro" ---<:on
mayúscula-, eterno y necesario; y por eslD puede desplegarse en comunicación
a "otros" imagen y participación de su "Otro". Si la única comunicación de Dios
fuese la criatura, Dios sólo devendría comunicativo y personal con la misma
creación, a la manera hegeliana. Pero, entonces, la creación sería esencial a la
comunicación de Dios, seria la autorrealización de Dios mismo, y ya no podrían
distinguirse adecuadamente Dios y la criatura Frente a la metallsica de la
emanación apersonal y necesaria, o de la autoposición dialéctica, igualmente
necesaria, del AbsolulD en la nada, la Biblia nos Ueva a una melalIsica de un
Dios personal, que, realizándose plenamente como tal en su comunicación
esencial y necesaria a un "Otro", imagen perfecta y divina (correlalD de la eterna
comunicación del eterno "Yo" divino, a un ''Tú'' igualmente divino, que resulta
en un "Nosotros" igualmente divino), puede, libre y gratuitamente, ampliar su
comunicación a otros "tú", y establecer con ellos un nuevo y gratuilD "noso­
tros". Por eso sólo bajo la concepción de un Dios personal y Lrinitario -triper­
sonal- puede hablarse de creación. Y lo confirma el hecho de que las
especulaciones metafísicas que no piensan a Dios Lrinitariarnente, en realidad,
desembocan en el emanatismo o en la autoposición necesaria de Dios en la
realidad mundana. Asl lo ha viSlD un ICÓl0go latinoamericano, en un libro que
merece atenta consideración:
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La creación es don personal de Dios. Partiendo de la distinción conceptual
(absolutamente inadecuada) enlre naluraleza divina y personas divinas, di­
ríamos que la creación no tiene que ver con la naturaleza, sino con las per­
sonas... No seriamos ni de su naturaleza, ni un producto hecho por ella.
Seríamos más bien el don de cada una de las personas. En sus relaciones
mutuas Dios crea por su Hijo en el Esplritu; y en el Espírilu la creación se
ofrece al Padre por Jesús. Al "final" del proceso ha habido, pues, un cambio,
es decir, algo que "antes" no exisLía: lo creado tiene en Jesús la misma gloria
(consistencia) de Dios; ha sido asumido por Dios en sus relaciones per­
sonales. Forma parte de la comunidad de Dios, pero manteniéndose como
distinto, como creado... es decir, como exterior, como libre".

3. Creación, historia y liberación

Seria equivocado pensar que lo expuesto tiene sólo un interés melaflsico o
teológico abstraclO: afecta muy radicalmenle nuestro existir como criaturas,
nuestra manera práJlica de vivir creaLuralmente en relación con Dios y en
relación con los demás hombres y con el mundo.

Lo primero que debiéramos senalar es que, de lo que hemos ido con­
siderando, resulta que la Biblia no nos presenta tantO a Dios como creador del
COJ1TlIJJ cuanto como creador de la historia. Esto es 10 que se quiere decir
cuando se afirma que en la Biblia la creación es el "pre-supuesto" (yII. Kem) o
el "fundamento extrinscco" (K. Barth) de la alianza Al Dios de la Biblia no le
interesa "crear cosas", sino poner en marcha la historia. "La creación no es un
mero hacer existir, sino hacer existir en un marco de gracia. en una eslruCllIra
sa!vlfica"lO. G. yon Rad explica asr que Israel no tuviera un equivalenle al
concepto griego de "cosmos", que vendóa luego a enturbiar la renexión cris­
tiana sobre la creación:

Israel no se hallaba en la situación de concebir el mundo como una magnitud
filosófica objetiva, a la que se ve contrapueslO el hombre. Para Israel el
mundo no era un ser, sino un acontecer... Israel no consideraba el mundo
como un organismo estructurado que descansa sobre sr mismo, pues por un
lado vela a Yahvé que actuaba de una manera inmediata en los
aconleCimientos del mundo, y por ouo lado el hombre reconocla su propia
participación en la historia".

En un mundo cultural y socialmente fixista e inmovilista, extrovertido
además hasta el punlO de dar más valor a las cosas que el hombre puede
manipular y utilizar que al sentido de la propia realidad humana, se hiw fuerle
la tendencia a ver el aclO creador como una acción de Dios que quedaba al
principio y cSliJblccía un orden permanente y definitivo que había que respetar
tanto a nivel dé naLor.Je7.a como a nivel de sociedad. Reconocer al creador era
acatar el mdCil c5lablecido. Esta es la idea de Dios creador a la que se agarran
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IOdos los conservadurismos y a la que la misma Iglesia ha pagado -y sigue
pagando- un excesivo tributo. Cienarnente, Dios es el creador de la naluraleza
en la que ha dejado como impronla de su sabidurfa unas "leyes nawraJes" que
no se pueden ignorar impunemente. Pero Dios creó la naluraleza como abierta a
la historia, a la responsabilidad y a la decisi6n libre del hombre sobre la
naturaleza, que es el que puede y debe darle sentido, -y desgraciadamante
puede también frustrar su sentido y rnz6n de ser; y abierta Iambién a la acci6n
del mismo Dios en la naturaleza y en la historia.

Esto es asl porque al principio de IOdo no hubo un principio de Necesidad,
sino un IICto libre del Dios personal, quien con su Palabra creó al hombre a su
propia imagen _s decir, personal, inteligente, libre, responsable- en un de­
signio para entrar en relaci6n amorosa con él hasla elevarlo a participar de su
propia vida, de su gozo y de su gloria por la comunicaci6n de su propio Esplrilu
divino. Es en la teología ttinitaria de la creaci6n donde aparece c6mo Dios no
crea ni por pura necesidad interna, ni para obtener algo que le faltara, sino para
comunicarse libre y gratuitamenle, para enlrar en relaci6n con "olros" que son
imagen del "Olro" que es lénnino esencial y eterno de la comunicaci6n divina;
y para tenninar en un "NosolrOs" en el cual Dios y el hombre, manteniendo su
radical distinción, se unen en el gow de la comuni6n.

La creaci6n del hombre es como la propuesla que Dios le hace de entrar en
comunión amorosa con él desde su condici6n y siluaci6n humana, en la libre
disposición de sI mismo y en el uso de las cosas mundanas. Es asl como surge la
historia, como ámbilO donde el hombre responde -positiva o negativamente­
a esla propueslll y oferta. La historia presupone libertad; en un mundo de pura
necesidad no habría historia, habrfa la inexorable y fatal repetici6n de siempre lo
mismo. Pero la historia presupone también un fIn, una mela, un bien último a
alcanzar por la libertad. Ser libre significa no s610 eslal libre de condici<>­
oamientos exaínsecos, sino a la vez ser libre para Oplal por algo que uno pueda
reconocer como su verdadero bien. La libertad se juega dialécticamente entre la
ausencia de necesidad extrinseca (libertad de) y la interpelaci6n para conseguir
un bien verdadero (libertad para), cuya consecuci6n tiene sentido y valor para el
agente libre. La capacidad para hacer varias opciones, pero en fonna tal que no
se pudiera atribuir mayor o menor valor o sentido a una y otra de ellas, sino que
imponase lo mismo una que Olra, reducirla la libertad a mera indetenninaci6n y
seria la negaci6n del hombre como ser responsable. Me gusla la manera como la
expresaba N. Berdiaeff:

La historia presupone... una correlaci6n entre el designio divino sobre el
mundo y la verdadera libertad del hombre interpelada por aquel designio
divino. Si sólo existiera el designio divino y la libertad divina, resultaria una
ineluctibilidad natural que sería la negaci6n de la historia. Si sólo existiera la
Iibenad humana, sin interpelaci6n ni nonna superior a ella, Iampoco existiría
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propiamente una historia, sino sólo la emlJica sucesión de aconleCimienlOS
provocados por aquella libenad. Hay hislOria porque el hombre puede llevar
los acontecimienlOs a la consecución o al fracaso de un fin querido por Dios,
es decir, absoluto".

Dios no ha creado el mundo como un gran mecanismo perfeclO, el cual sólo
puede funcionar según las previsiones de su gran ArquileClO o Ingeniero. El
mundo como obra de la Trinidad, como don personal de Dios que crea al
hombre personal a imagen suya y quiere establecer con él una comunión libre y
gratuita, es el ámbito en el que Dios mismo se alreve a jugar, por asf decirlo, la
aventura de la libertad del hombre. Decir, con el texlO que acabamos de citar,
que el hombre puede llevar "a la consecución o al fracaso de un flD querido por
Dios, es decir, absolulO", podría parecer paradójico y hasta blasfemo. ¿Es que el
hombre puede hacer fracasar el designio divino? ¿No es eslO poner al hombre
por encima de Dios? ¿No es imaginar la creación como una obra de aprendizaje
de brujo que se revuelve contra su autor?

y sin embargo, la Biblia nos obliga a lOmar en serio este lenguaje. Dios crea
el mundo con un designio que se ha de realizar a través de la libertad humana.
La creación es el aclO libre, gratuito y amoroso de Dios que ofrece al hombre
comunicación, igualmente libre, grawita y amorosa, y espera, en real y efectivo
respelO a la libertad humana, una respuesta humana positiva. La creación es
"promesa", es "alianza", es interpelación: nunca es mera imposición. Es venIad
que Dios es SelIor de la historia. pero no con un senorfo que anulase la libertad
Y la responsabilidad del hombre, sino con un senorfo que suscita, posibilita,
orienta y da sentido a esta responsabilidad, sin jamás aplastarla o anularla:

La acción de Dios se realiza en y a través de la libertad humana por ella
suslentada; el ejercicio aUlémico de esta libenad es el lugar privilegiado en
el que se transparenta Dios como fuente de energla que suscita y como polo
de amor que atrae... En el origen de su hislOria. .. yen los mismos avlllareS de
su decadencia... Israel descubrió la presencia activa de Dios. En el trabajo
único de la propia libertad iba viendo a alguien más grande que esa libertad:
corno fueme, guía, correctivo y promesa de la misma".

Este es el Dios que nos está redescubriendo la teologla de la liberación, más
allá del Dios de la teología de la ilustración. El Dios de la Biblia no es
simplemente el Dios que lo puede lOdo o que lo explica lOdo, y que, por lanlO,
es único responsable de lodo, subsumiéndolo y anulándolo lOdo bajo su podeI'.
El Dios de la Biblia, creador personal para un designio de comunión personal
con el hombre en el mundo, es principio primero que constiwye y posibilita la
libertad humana, la orienta y atrae como bien absolulO, la interpela y la juzga
como criterio supremo de valor.

Ahora bien, la hislOria humana -de la cual la historia de Isnlel, namKIa en
la Biblia, no es más que como una muestra representativa- aparece desde los
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comienzos como una historia de frustración del designio divino y, consi­
guieRlemeRle, como frustración del mismo hombre en su existencia mundana.
UI humanidad se precipilÓ en lo que teológicamente se llama "pecado" que es a
la vez rechazo de la ofena de Dios y autodestrucción del sentido y de las
posibilidades del hombre en su existencia humana. A través de mitos y
tradiciones antiquísimas (caída en el paraíso, Caín y Abel, la torre de Babel, el
diluvio) y a través de la predicación profética y, ya en el nuevo testamento, de
reflexiones como las que encabezan la carta a los Romanos, la Biblia es
testimonio privilcgiado de lo que, por otra pane, es trágica experiencia
universal: la historia de la humanidad es una historia de maldad, de perversidad,
de sufrimientos, de miserias y de muerte. Parece como que, desde los mismos
comienzos, a Dios se le hubiera mallrecho la creación, y como si el pecado y el
mal, acumulándose y multiplicándose sin cesar, hubieran frustrado tolaImente el
designio originario.

¿Habrá que declarar simplemente que, como el hombre ha rechazado la
oferta y propuesta primera de Dios, Dios lo abandona a su suerte y a su
fruSlración dcfinitiva? Toda la Biblia, así como es testimonio de la frustración
del hombre pecador, es todavía más testimonio de la firme voluntad de Dios
para recuperarlo, para reconducirlo, para salvarlo, recuperando asl el sentido de
toda la creación. UI Biblia es sobre todo propuesta y oferta de salvaci6n,
propuesta y alerta para recuperar el sentido de la creación y del hombre, de
hacer una nueva creación en la cual se realice el designio originario, es decir,
que se manifieste la gloria y el gozo de la Trinidad al hacer que los hombres
vivan enlre sí y con Dios en una comunión de vida semejante a la que
constiwye la vida misma y la gloria misma y el gozo mismo de Dios.

Ahora bien, la recuperación y la salvación de la creación, si ha de ser
verdaderamente tal, ha de ocurrir en las mismas condiciones originarias de la
creación, es decir, en la historia y en Iil libertad. La "nueva creación" será
nueva en el seRlido de que en ella ya no se manifestará la frustración que se
manifeslÓ en la primera creación, pero no en el sentido de que sea un ámbito
distinto de realidad que nada tenga que ver con el primero. Se trata de "salvar",
de "recuperar" o "resl3urar" la acción primigenia, no de echarla por la borda y
sustituirla por otra cosa. Y, sobre lodo, se tral3 de salvar la originaria "imagen
de Dios", la libmad y la responsabilidad del hombre, reconduciéndolo a
reconocer el proyecto primigenio de Dios y dándole fuerza para seguirlo libre y
amorosamente. La nueva creación será salvac/6n en gracia y libertad -todo
don es de Dios, pero loda la responsabilidad es del hombre- para que
efectivamente sea salvaci6n del hombre y de la historia y no una mera eli­
minación --{) alienación- del hombre y de la historia con el opio de una pro­
mesa de compensación ultramundana y metalJistórica. Como ha dicho 1.
Ellacurla
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lo que imporUl es determinar el carácter histórico de esta salvación: si, en
efecto, la historia de la salvación es una salvación en la historia, o solamenle
más a1~ de la historia".

Me apresuro a alladir, para prevenir la casi inevitable objeción -a veces
ingenua y a veces malévola-- de "reduccionismo", que afirmar que se ha de dar
salvación en la historia no impüca arlClllar que no hay más salvación que la
intra-histórica. Lo que se aflCllla es que, si no hay salvación en la historia no hay
propiamente salvación tk la historia (a menos que se entienda como salvación la
IwfdJJ de la historia, como proponen ciertos sistemas alienanles de salvación).
Lo que queremos decir es que Dios se reaflCllla en su originario proyecto
creador en cuanto que su imagen resplandezca en el hombre dentro de sus
condiciones propias -históricas- para sumirlo más allá de la historia en la
comunión de su vida trinitaria. Y la manera como Dios realizará la salvación de
la historia en la historia será medianle el envio o "misión" a la historia mundana
de su misma Palabra creadora, y la "efusión" de su mismo Espíritu de comunión
como liberador e inspirador de la libenJld humana.

Esle es el argumento definitivo para creer que Dios quiere hacer efectiva ya
en la historia la salvación que ha de consumarse en la metahistoria: Dios se ha
comprometido con la historia hasta enviar a su Hijo-Palabra y a su Espíritu
santificador a la realidad histórica, que pareeia abocada a la corrupción y al
sinsentido, para transformarla. Nos hallamos aquí anle lo que constituye el
núcleo más central del mensaje cristiano, que es que, en Jesús y en el Espíritu,
oros quiere "recuperar lo que se le había perdido" (Le 19, lO); que "tanto amó
Dios al mundo que le entregó su hijo unigénito... porque Dios no ha enviado a
su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por
él" (Jn 3, 16-17); que "lenemos una esperanza que no falla, porque el amor de
Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha
sido dado" (Rm S, 5), que no es "un espíritu de esclavitud que nos hace reeaer
en el Iemor, sino un espíritu de hijos adoptivos que nos hace clamar 'Abba,
Padre', Yse une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de
Dios" (Rm 8, 15-16; ver Gal4, 4-7).

Lo que se nos revela en el "envío" o "misión" del Hijo y del Espíritu es que
Dios ama tanto a esle mundo nuestro y a esta historia nuestra que, aun después
que los pecados de los hombres parecían haber frustrado su designio originario,
quiere recuperar su sentido haciendo con ello una gran oSlenUlCi6n de su gloria.
Quiere salvar nuestro mundo y nuestra historia humana como desde dentro,
recuperando y transformando su propio ser, no simplemenle sustituyendo la
antigua creación corrompida por otra distinta, ni simplemenle prometiendo la
salvaci6n en un más allá a los que logren escapar incontaminados de esle
mundo.

Lo propio y especlfico del cristianismo es que la salvación se juega en esle
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lPIIUIdo Y es verdaderamente salvación del mundo y en el mundo, gracias a
Jesús, Hijo de Dios, enviado al mundo, y al Espfriw, derramado en el mundo.
En este sentido lo que Jesús proclama y anuncia es la llegada del "reino de
Dios" (MI 3, 2; 4, 17; Le 17,20-21) que no es algo meramente fuluro, y menos
aún puramente melahis16rico, sino que, al conuario, "está cerca", "en medio de
ustedes", y constiluye una "buena nueva", ya de inmediato, parnlos pobres, los
oprimidos y los pecadores (Le 4, 18-19; Mili, 3-6, ete.). El reino que Jesús
proclama e imagina, y al que invita a sus seguidores, explicándolo con sus
paIábolas, es una nueva presencia y acción de Dios en el mundo y enlre los
hombres mediante la cual Dios quiere recuperar el designio originario de la
creación (salvación del mundo). Pero, siendo originariamente un designio
amoroso y gralUito, su recuperación será igualmente amorosa y graluita: la
salvación no es una imposición, es una nueva oferta, una invitaciÓn a la
conversión (MI 3, 2; 4, 27), una interpelación a la responsabilidad y generosidad
(paIábolas del sembrador, de los adrninis!Tadores, de los invitados al banquete,
MI 21, 3343; 25, 14-29; Le 14, 15·24, ete.). Quizás nada expresa mejor lo que
es el reino que la oración que Jesús ensenó a los suyos, que bien podria llamarse
la "oración del reino" (MI 6, 7·15; Le 11,24). "El Reino es la comunidad de
los que reconocen a Dios como "Padre nues!To" -de todos-, "que está en los
cielos" ~on senorfo y lTanscendencia-; Padre de los que quieren que su
nombre "sea glorificado" -y no "blasfemado" por la mala conducta de los
bombres (ver Ez 36, 22-23}-, procurando hacer su voluntad en la tierra como
en el cie/a. El reino de Dios es la siruación en que los hombres reconocen
efecliva y práxicamente la paternidad -senorlo amoroso--- de Dios sobre lodos
viviendo la fraternidad: las !Tes peticiones "santificado sea lu nombre, venga lu
Reino, hagasc lU voluntad en la tiena como en el cielo" son como !Tes formas
insislentes y SUperpuesIas con las que pedimos siwamos efectivamente ante
Dios como Padre, viviendo la filiación en la fraternidad. Mateo, además, coloca
el Padre nues!TO en el cen!To del SermÓn de la Montana, después de la
proclamación del nuevo preceplD del amor al prÓjimo: "Se dijo: amarás a lu
prójimo y odiarás a IU enemigo, pero yo les digo, amen a sus enemigos... para
que sean hijos del Padre celestial, que hace salir su sol sobre buenos y malos, y
hace llover sobre justos e injuslDs" (MIS, 4346). Esto es lo que nos hace "hijos
del Padre celestial", lo que pedirnos en el Padre nueS!To: amamos con un amor
gra1uilD y total -fraternal- como el de Dios mismo, y no sólo con un amor
interesado, como el que suponía la ley anligua. En eSID el crisliano es invitado a
semejarse a Dios en la total graluidad del amor: "Sean, pues, perfectos como el
Padre celestial es perfecto" (MIS, 48).

Parece que ya muy pronlO se intentó interpretar el reino de Dios como una
realidad meramente escalOMgica. como algo que aparecería al final de los
tiempos -y, en realidad, fuera del tiempo, de la historia- en la segunda venida
de Jesús. Pero la predicación de Jesús acerca de la "cercanía" del reino, de la
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necesidad de la conversión y del seguimiento, de la santificación del nombre de
Dios y del cumplimiento de su voluntad "asl en la tiem como en el cielo", del
amor a los enemigos o de la responsabilidad de los "laIenlOS" recibidos, no
penniten esa relegación del reino a lo puramente metahisl6rico. La realidad del
reino comienza al menos a jugarse en este mundo, y lo que es el reino y la
salvación ha de experimentarse en nuestro mundo en las nuevas relaciones de
filiación-fraternidad en las que, en seguimiento de Jesús, nos colocamos "para
ser hijos del Padre celestial"".

Sin negar los elementos apocalípticos importantes que se encuentran en las
IIlldiciones evangélicas, hoy nadie puede afirmar que Jesús fuera un mero
profeta apocalíptico que anunciara el juicio final -más o menos inminente- de
Dios sobre la historia. Jesús proclama que con él comienza el reino de Dios aqul
en la tiem, e invita a los suyos a que quieran seguirle en la tarea de hacer este
reino de Dios real y efectivo, aunque sea con riesgo de muerte (Mt 16, 24-27;
Mc 8, 34-38; Le 9, 23-26, ete.). Jesús va por delante, revela el amor del Padre
haciendo que se sientan acogidos por Dios pecadores y marginados. Así co­
mienza a hacerse efectivo el reino de Dios en la tiem. Reconocer y aceptar el
Dios que Jesús proclama como Padre de todos significa reconocemos como
hermanos y comenzar a vivir una nueva forma de relación fraterna, en la cual el
amor a Dios y al prójimo se implican mutuamente. Los distintos aspectos de la
predicación y de la acción de Jesús convergen admirablemente: revelar a Dios
como Padre. proclamar la llegada del nuevo reino de Dios que reclama
convertirse a él, y poner el mondamiento del amor como fundamento del nuevo
reino, conduce todo a lo mismo: reconocer y acoger efecrivamellle la Pater­
nidad de Dios, viviendo lafi/iacwn en la fraternidad.

Algunos han hecho nOlar con extraJleza que el tema del reino sólo parece
estar presente en los sinópticos. En el resto de los escritos del Nuevo Tes­
tamento, particularmente en Pablo, parece haber casi desaparecido. Esto no es
ell3ctamente asl; lo que sucede es que Pablo ha b'aducido y traspuesto el tema
del reino a categorías en parte distintas, como son las de la "nueva creación" y
de la "filiación adoptiva"; pennanece empero la idea fundamenlal del reino
predicado por Jesús: reconocer la paternidad de Dios, viviendo efectivamente la
filiación-fraternidad por la fuerza del mismo EsplrilU de Dios. La novedad de
Pablo podrfa estar en haber formalizado más la consideración del reino en el
marco de la acción trinitaria de Dios. Dios Padre envla a su propio Hijo (GaI 4,
4; Rm 1, 3; Fil 2, 5ss) a la condición humana para ser "nuevo A~", es decir,
el "hombre nuevo" que ha de dar comienzo a una nueva humanidad, a una
nueva forma de vivir los hombres en relación con Dios y entre si (ver Rm 5, 12­
19; ICor 15, 21-22; Ef 2, 15 ete.). Lo que era el reino en los sinópticos es en
Pablo la "nueva creación" (2Cor 5,17; Col 1, 15-20). Jesús es el iniciador entre
los hombres de una "vida nueva", "en justicia y santidad" (Ef 2, 10; 4, 24; Col
2, 10), Ynos invita a seguirlo'". Pero no seríamos capaces de hacerlo si no fuera
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porque el mismo esplrilu de Dios, gracias a Jesús, ha sido infundido y de­
rramado en nuestros corazones, haciéndonos hijos de Dios y dándonos fuerza
para vivir en consecuencia (Rm 8, 14ss; Gal 4, 4ss).

Que la "nueva creación" que anuncia Pablo -<omo el reino que predicaba
Jesús-- no es algo meramente metahislÓrico lo muestra su insistencia en hablar
de la acción aclual. histórica y permanente del Espíritu de Dios, derramado en
nuesttos corazones para ttansformamos desde y en nuesttas condiciones his­
lóricas. Podríamos decir que la concepción paulina de la salvación no es la de
que Dios actúa como desde fuera, prometiendo una salvación ultramundana a
los que logren escapar incontaminados del mundo (reduccionismo gnóstico­
escatológico); ni tampoco aclúa meramente por una acción hislÓrica limitada, a
b'avés de un enviado que en un momento dado nos diría de parte de Dios lo que
Dios quiere de nosottos (reduccionismo cristológico: Cristo supremo maestto y
ejemplo); sino que la acción salvlfica de Dios es pcrmanente en la historia, a
b'avés de la permaneme acción del EspírilU de Jesús "en los corazones de los
hombres", es decir, desde su interior, desde el lugar donde surgen las opciones,
los valores y las decisiones del hombre, y no por una proposición exuinseca de
normas (legalismos, moralismos) y menos aún por coacción impositiva (re­
presión, inquisición). Realmente no se puede dudar que Pablo, en su concepción
de la acción salvadora de Dios Padre a b'avés del "envio" del Hijo y de la
"efusión" del EsplrilU, pensaba en una salvación de la historia en la historia. en
una ttansformación de la vida concreta e hislórica de los crislianos, que anticipa
de alguna manera la plenilud de comunión de vida a la que Dios nos llama más
allá de la historia en la "resurrección."

Desde esta perspectiva se descubre lOdo el valor de las exhortaciones
morales que llenan las cartas paulinas: no son nuevas formas de moralismo o
legalismo en inconsciente y paradójica contradicción con el profesado an­
tilegalismo del apóslol, sino expresión de las exigencias concrelJlS e hislÓricas
de la nueva vida de filiación-fraternidad que el Espíritu hace nacer en el corazón
de los que lo acogen. El gran principio paulino será el de que sólo puede salvar
"la fe que se muesb'a operante en la caridad" (Gal 5, 6), es decir, no una fe que
meramenle confiesa con la hoca que hay un Dios allá en el cielo, sino la fe que
reconoce efectivamente a Dios como Padre, reconociendo al Hijo que nos ha
sido enviado con la fuerza del Espíritu que nos hace vivir como hijos viviendo
como hermanos.

Por haber perdido de vista la dimensión lrinitaria, y particularmente la
dimensión pneumatológica, de la salvación crisliana, la teologla occidental habla
llegado casi a perder del todo el sentido intrahislórico de la salvación, como
liberación del hombre ya en la historia. Preocupados por establecer cómo Cristo
ofrecla una satisfacción sustituloria adecuada a un "Dios" absb'aCIo ofendido, y
considerando la acción del Espíritu como la acción de una fuerza "sanante" O
"elevanle" igualmente abstracta, la teologla ttadicional de las escuelas habla
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llegado a olvidar la dimensi6n histórica de la salvaci6n. Pero una lectura re­
ceptora de lo que Pablo quiere decimos no nos pennite perdemos en abs­
tracciones ahistóricas: para Pablo el pecado es una realidad hist6rica y concreta
que afecta a los hombres concretos. A esta realidad histórica, Dios Padre envía a
su Hijo, hecho hombre, quien vive la miaci6n y la fraternidad hasta la muerte.
Por esto lo resucita y lo glorifica, mostrando así su poder salvador más allá de la
muerte innigida por los que rechazan la oferta de una vida de hijos de Dios en
la fraternidad. Pero no acaba ahí la acci6n de Dios en la historia: como elemento
esencial de la glorificación del Hijo está la efusión de Espíritu del Hijo, que
hace a los hombres hijos con el Hijo y hennanos entre sí. El Espíriw es la fuerza
de Dios, liberadora de los hombres ya en esle mundo. A los gálaw, agobiados y
ahogados porque servían "a los que en realidad no son dioses" (4, 6), después de
haberles anunciado la buena nueva de la efusi6n del Espíritu de miaci6n, Pablo
les grita: "¡Hennanos, han sido llamados a la libertad! S610 que no han de tomar
esa libertad como prelexto para sus egoísmos, sino al contrario, para servir por
amor los unos a los otros. Pues toda la ley alcanza su plenitud en este solo
precepto: amarás al prójimo como a ti mismo. En cambio si se muerden y
devoran mutuamente, van a la ruina" (5, \3-15). He ahí la sínteis del programa
salvador-liberador de Dios según Pablo: el cristiano ha de vivir en la libertad
que le otorga el Espíriw; no ha de servir a los falsos poderes "que en realidad no
son dioses", ni son según Dios; ni tampoco ha de enlregarse a egoísmos y
rivalidades insolidarias so prelexto de libertad. La libertad cristiana es la que el
hombre alcanza cuando regula su vida por el único principio del amor al
prójimo, que es la manera como práxicamente manifiesta su amor a Dios en esle
mundo. Si, por el conlrario, los hombres no se mueven por el amor, sino que se
devoran mutuamenle en sus egoísmos, el apóstol avisa que para los hombres no
puede haber más que ruina y deslrUcci6n en su misma historia mundana. Puede
leerse todavía el final de esle capítulo 5 de la carta a los Gálatas, donde el
apóstol describe los frutos hisldricos "de la carne" (egoísmo pecaminoso) con­
trastados con los frutos conlrarios del Espíritu: con pinceladas vigorosas y
rápidas queda bosquejado lo que es la vida de los hombres deslrOzados y opri­
midos por sus egoísmos mutuos, y lo que Dios quiere que sea, bajo el influjo
liberador del Espíriw, en la "nueva creaci6n"37.

Así, pues, Pablo no concibe la salvaci6n como algo meramente me·
!ahistórico, sino como algo que transforma la exislencia individual y social del
hombre en su realidad hist6rica. Cristo nos salva no s6lo del pecado como
ofensa a Dios, sino del pecado como autodestrucción de la humanidad y rcchazo
del designio divino sobre la historia. Por esto Cristo no se limita a ofrecer al
Padre una satisfacción vicaria condigna en favor de los hombres (como subraya
la soteriología clásica), sino que envía su Espíritu pennanentemenle al mundo
para transfonnarlo, para hacer de él "una nueva creaci6n", restaurando el
primigenio designio de Dios. El cristiano es salvado en la medida en que en su
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vida hisl6rica concreIa~ su actividad individual, familiar, social, política,
económica--- se deja interpelar por el EsprrilU que le lleva a vivir la filiación
panl con Dios en la fraternidad interhumana Toda la historia humana -in­
dividual y colectiva--- ha de ser asl \I'3Jlsformada y liberada por la fuerza
salvadora de Dios que es el Esprritu. Si no hay esta transformación y liberación,
es que estamos todavla en nuestros pecados, es que no dejamos que el Espíritu
de Jesús se apodere de nosoIros, sino que seguimos esclavos de nuestras con­
cupiscencias y de nuestra carne.

La salvación es asl toda don de Dios, a través de Jesús, por la fuerza de su
EsplrilU; pero es toda tarea nuestra que hemos de realizar con nuestra lucha,
dejándonos llevar por el Esprritu de Dios (Rm 8, 14) Y no por nuestras
concupiscencias. "progresando siempre, firmes e inconmovibles en la obra del
Sellor, sabiendo que nueslm esfuerzo no es vano en el Senor" (ICor 15,58). Es
a través de esta lucha y este esfuerzo liberador por el que nos liberamos y
liberamos nuestro mundo y nuestra historia de la esclavitud tiránica de los
egolsmos mulUOS, como "es preciso que El reine hasta poner a todos sus
enemigos bajo sus pies" (ICor 15, 25). Pablo cree as! en la salvación y en la
liberación hisl6ricas: pero no reduce la salvación y la liberación a sus
dimensiones históricas y visibles. El pecado, con sus consecuencias, ha entrado
en el mundo; "la creación ha estado sometida a frustración" (Rm 8, 20): no es
posible hacer que esto no haya sido, aunque es posible vivir en "la esperanza de
ser liberados de la servidumbre de la corrupción, para participar en la gloriosa
libertad de los hijos de Dios" (Rm 8, 21). El mundo es como un campo de lucha
enue el pecado que da muerte a los hombres -y al mismo Dios hecho hom­
bre--- y el Esplritu por el cual los hombres encuenlran la vida, reconociéndose
libre y amorosamente como hijos de Dios y como hermanos unos de otros". "El
último enemigo en ser destruido será la muerte" (ICor 15. 26), lo cual quiere
decir que el pecado t.endrá fuerza mona! mientras persista. porque el amor y la
libertad en la filiación-fraternidad no pueden imponerse por la fuerza. Dios no
quiere reinar con la falsa gloria de los tiranos que someten a la fuerza. Cristo
seré Seftor cuando, una vez que se haya manifestado cómo todo lo que es contra
Dios sólo lleva a la muerte, se manifieste que tiene poder para dar vida a todos
los que son de Dios y hacer que Dios "sea todo en todos" (ICor 15, 28). La
creación sufre un penoso proceso de dolor, de frustración y de muerte, porque el
hombre rechazó el designio de Dios sobre ella Pero, a través de Jesús, Hijo de
Dios hecho hermano nueslm, solidario con nosotros en todo, y a través de la
perenne efusión de su EsplrilU en los que se disponen a seguirlo. Dios testifica
su voluntad de recuperar el sentido de la primigenia creación; nos interpela a
que lo reconozcamos como Padre, amándonos como hermanos; a que nos
liberemos de la opresión y destrucción mutua provocada por nueslms egolsmos
pecadores, para que "venga su reino en la tierra como en el cielo"; nos invita a
que ya desde aqul vivamos el gozo de la comunión en el amor, a semejanza del
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gow de la elerna comunión amorosa que es la vida misma de Dios, Padre Hijo y
Espíribl, en la cual eslamos llamados B participar por don suyo. La creación
recupera el sentido originalmenle querido por Dios en la medida en que los
hombres hacen de ella un ámbito de comunión, a imagen de la comunión
trinitaria. Por eso, la suprema oración de Jesús fue "que lOdos sean uno, como tú
Padre en mI y yo en ti: que sean uno en nosouos" (Jn 17, 21-22). Y nuestta
suprema responsabilidad es vivir esla comunión efectivamente, en !Odas las
formas posibles, en nuestta condición hisl6rica, mienttas esperamos verla con­
sumada plenamente más allá de la historia".

Notas

1. H. Un von Ballhasar. 5chOprun¡¡ und TriniW, /nJe",olioNJ/e KOIholische
'kitsehrifl Comnuuüo. 17 (1988), 2OS·214.

2. L. Scheffczyk, Creación y Providou:ia (Historia de los Dogmas //·2). Modrid.
BAC, 1974.

3. Puede verse paniculannenle: 15 42, S; 43, !ss: 44. Iss; 4S, 12; SI, 12·13. ele.
4. Por ejemplo Amós 4, 12ss; S, 8ss; 9, S-7; Mal 2, 10; Ir 33, 25: "Como es cierto

que creé el dra y la noche, y establecr las leyes de los cielos y la cierta, tambiln es
cierto que no rechazar~ el linaje de Iacob". Tambiln Ps 14, 33; 74, 89; 203, ele.

5. W. Kem. "La creación como presupueslO de la alianza", en Mysterium SaJlIlú IDI.
Madrid, 1969. pág. 490. Este trabajo se recomienda como una excelente síntesis de
los elementos biblicos y lradicionales acerca del sentido trinitario y cristol6gico­
salvífico de la revelación sobre la creación. El que modcmune:nle mú ha
contribuido a esta orientación ha sido K. Banh con su famosa fonnulaci6n: "La
creación es el fundamenID cxlemo de la alisnza. mientras que &la es el fun­
damenlD inlemO de la creación (KirchJü:he DogmQJiJ:, DJlI, 103; que es como de<:ir
que la creación tiene prioridad hisl6rica _ID III paclD, pero el pOdD tiene
prioridad lógica). La Ilnica explicacicln de la creación es la voluntad divina de
conumicarse gratuita y IlJIlOrosamente. Esto no implica que hayamol de seguir a
Banh en su radical negación del valor de la naturaleza y de la "teologla nalUn1".
Existe la naturaleza con su valor: pero su pleno sentido no se descubre. .im
cuando se revela la voluntad gramita de Dios de mlDlifcst.ar en ella su gloria.
1r8Vés de la salvación en Cristo.

6. He desarrollado la contraposición enb"e el principio de necesidad (propio de la
filosofra que procede por rOli"""s nu<ssarUJe) y el de gratUidad (propio de la
acción de Dios) en mi artfculo: "Dios, ¿principio de necesidad o inlerpelación
absoluta a la libertad?" Revista LoJinotImerü:""" de TeologÚJ (1987~ 177-19S.

7. En eSle sentido este modesto Irabajo quisier1l ayudar. ounque lea a modo de
,u8erencia, a ampliar lo. campo. habilUlIIes de reflexión de la Ieologla de la li­
beración: &lDs han sido mú habitualmente los de la Ieologra del hoda Y la
alianza. la cristología y la eclesiologfa Quisiéramos mostru cómo en. la mi&m.
teologra trinitaria, y en la Ieologra de la creación que en eOa ra&ÜCa, hay una
exigencia de praxis liberadora.

8. Los principales teK,IDS del Nuevo Testamento sobre la creación podrfUl sa: ICor 8.
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6ss; 15.45-49; Col l. 15-20; Er 1, 10-22; 4, 8·10; Heb 1,2-4; 11,3; Jn 1, 1-4; S,
19-20.

9. El Espíritu Santo no aparece tan ellpllcitarneI1te en los ob'os textos que hablan más
bien de que Dios lo creó lodo por y plll'8 Cristo. Esto parece sugerir que se trata de
textos marcados plr una teología muy primitiva, en la que no se había reflexionado
sobre la función del Espíritu. Pero Pablo concluirá que la reconciliación de todo Y
la filiación proviene de Cristo por el don del Esprritu: véase, por ejemplo, Rm 8, 5·
27; Gal4, 6-7; 5,13-26; ICor 12, 4-11, etc.

10. Puede verse la historia de la reflexión teológica sobre la creación en. la obra de L.
Scheffczyk, cir.ada en la nota 2. Tunbién. más sucinLBmente, en W. Kem, "El
cr~ado, es el Dios lUlO y Irino'". Myster;,u1I SaJwlis Wl. Madrid, 1969. 528 ss.

11. De Fide Orlhodoxa n, 2, p. 94, 864.
12. Le., p. 210.
13. De TriniJale 1.2,4; 4,7; 5,8, ele.
14. Puede verse la -presen~i6n de la teología trinitaria de Agustín que ofrezco en mi

libro: Si oyerais s. YOZ, Santander, Sal Terrae, 1988, <p. 15. También H. MIllilen.
"¿Actúan las personas divinas como tales en el ámbito de lo creado?", SelecciofW'.S
tk Teologla, 62 (1977),127-139.

15. ConSra Ser_m Arianorum 3, 4: PL 42,685.
16. De TriniJaJe I. 12.25.
17. Ibid.. I.12,25.
18. COnSraSer_mArianorum 15: PL42, 586.
19. De proce.ssione Spirilw Sancli, 18.
20. DB 703. El Concilio IV de Letrán, DB 428, proclama la re en la Trinidad, pero

habla de la creaci6n como obra de un solo principio, sin referencia 8 las personas
divinas: "Uno solo es el verdadero Dios ... Padre. Hijo y EspÚ'itu Santo: tres
personas cienamcnte, pero una sola esenci, sustancia o naturaleza. .. un solo
principio de todas las cosas, Creador de todo..." El Concilio V8.licano 1 dirá. sin
referencia alguna a la Trinidad, que "Este solo verdadero Dios, por su bondad y
virtud omnipotente... creó de la nada... DB 1783. Realmente, la perspectiva
lriniuuia y salyífica de la creación parecía haber desaparecido de l. teología
ca1Ólica latina.

21. Ad Serapionem, 1,28. Esta es la manera habiDJal de hablar en los teólogos griegos.
por ejemplo, Ireneo, Ad\lersW' HaL!reses IV, 20.1; 38, 3; Gregario de Nisa. Que no
hay Ires dio_, PG 45, 125.

22. Eludes tk TheDlog~ posiJjye s., la SainJe Tri,,;lé, París, 1898, IV, 459. Ver
también L. Bouyer, Le eonsolale.,. Porís, 1986,218. El P. W. 1. HiU. TIIe Tlvee
PersOMed God, Washington, 1982, 53ss.. lIe8a a hablar de un "criptomodalismo
occidental". el cual, wnque confiesa la trinidad de personas. comidera la acción ad
u:Jra de Dios cxclusivunente como acción de la esencia divina única e indife­
reneiada.

23. SIUMII:J Thiologica 1, 32, le. Igualmente dice en J SenJ 5,lml: &senSia ere" el

gubemal.
24. Jbid., 45, 6.
25. Ibid.. 1,32, I ad 1. Semejante en 1. SenJ 14, 2, 2 dice: "Así corno... el brotar de las

personas es el fundamento del brotar de las criaturas del primer principio, así aquel
mismo brotar es el fundamento de su regreso al fin; pues por medio del Hijo y del
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Espíritu Santo no sólo somos consLituidos origiítariamcnte. sino vinculados tamo

bién al fm último".
26. In He:rIJON!rDn 1, 16 (edición de Quaracchi, Y, 332).
27. Ibid., 11, 13 (Quaracchi Y, 382).
28. M. DIEra. Obras tU San BUCrlO'o'eNWa, vol V,lNraducción, Madrid, BAC, 1948,

pp. 29-30. Un discípulo de Buenaventura. Maleo de Aquasparta. llegó incluso a
proponer una especie de deducción racional de la Trinidad a partir de la creación,
plr cuanlO una producción "hacia afuera", necesariamente imperfecta. presuponía
una producción perfecta "hacia dentro". Ver 2. Hayes. TiIe gefU!ral DOClr;,¡¿ o/
Cre.a1ion in lhe TlUrlunJh CenJlU), wilh special empha.sis on MaJhew o/
AqUJJSparla, Munich, 1964.

29. P. Trigo. Creación ~ historia en el proceso di! liberación, Madrid 1988, 217
(colección Cristianismo y sociedad. 13). En conlrasle podemos per~ibir que se
quedó corto el Concilio Va1.icano I al declara que Dios creó "para manifestar su
gloria", sin referirse para nada a la Trinidad y sin e~plicitar que "se trata de la
gloria al Padre, por cl Hijo, en el Espíritu. como repetía la patrística griega". Véase
L. Annendáriz. "Fuerza y debilidad de liJ doclrinIJ del Valicano I sobre el fin de la
creación", Estudios Eclesiáslicos 45 (1970), 385.

30. A. Colzani, Diccionario Telógico InJerdisciplinar. artículo "Creación", Salamanca,
1985. l. 724.

3!. Te%sfa tUI AmiS"" TeS/ameNO, Salamanca 1982 (5), 1, 202·203. Hablando del
Deuteroisaías dicc el mismo autor, ibid., ll, 302: "no ve la creaci6n como un hecho
en sí al margen del obrar histórico. Parecc no distinguirlos claramente". Por esto, el
proCeta juega con la idea de que el "creador de Israel" es el "creador de los cielos y
la tierra". Esta e..presi6n "cielo y tierra" es el equivalente bíblico de "cosmos",
pero se distingue porque se mantiene en un nivel descriptivo sin implicar una
totalidad global y ya plenamente estructmada.

32. El sefllido di! la hislori.a. Barcelonn. 1936, 47. Las profundas intuiciones dc
Berdiaeff sobre el fundamento trinitario de la creaci6n han sido comentadas por J.
Moltmann. Trinidad y Reino de Dios. Salamanca, 1983. 57ss.

33. A Tones Queiruga. ÚJ revelación de Dios en la realizaci6n di!l hombre. Madrid,
1987.188.

34. Teolog(a polCJica. Sm Salvador, 1973, 7. PosLerionnente, el mismo autor volvi6
sobre el Lema en "Historicidad di! la salyación critiano". Revisla LaJ~ricaniJ
tU TeoloSla, I (1984), 5-45.

35. El reduccionismo escatol6gico del reino aparece no s610 cuando se aplaza la
salvaci6n a \Ul más alié de la historia que en realidad dejaría intocada la historia,
sino cuando de tal manera la salvaci6n es ac:to de s610 Dios que la acci6n del
hombre resulta inelevante. Este es el reproche que en algunos momentos podría
hacerse a K. BarÜl; o también al e..istencialismo de R. Bultmann, para quien en
Cristo habría parecido el eschaJon de tal manera que la historia habría quedado
abolida. y sólo restaría adherirse por la fe a aquel eschaJon.

36. Pablo habla a veces del reino de Dios como de aquella realidad cristol6gica que los
injuslOs no pueden heredar (ICor 6, 9; 15.50; Gal5. 21; Er 5.5; nes 1,5). Pero
otras veces habla del reino en su dimensi6n inb"ahist6rica. Así, Rm 14, 17, en el
conte.. to de la polémica sobre los alimentos impuros: "El reino de Dios no es
comida ni bebida, sino justicia. y paz y gOID en el Espíritu Santo; quien asf sirve a

Digitalizado por: Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
  Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 



TIlINIDAD, CREACION y L1BERACION 67

CrillO se haoe ¡ralO • Dios y merece la aprobación de los hombres", Y a los
corintio. dfBCOlos lo. increpa. "El reino de Dios no es cosa de palabrería. sino de
poder de Dios" (ICor 4, 20).

37. Brevanc:nte quiero indicar que el EspÚ'itu tiene al Juan f\D1ciones ané.logas a 115
que le aaibuye Pablo, mmque expresadas en las categorías propias del CU8!1D

eVUllelio. Al!. cuculo Jes'lis dice que el Espíritu guiuá. a los suyos "hasLa la
v..dad complelA" (Jn 16, 13); o que les "enseñaré todo y les recordaré todo lo que
lea ha dicho" (In 14. 26); o que "daré 'estimonio de mf' (In 15, 26), no hay que
enIa1dez esta eKpresiones en un sentido meramente noético, o de ilusuaci6n y
recuerdo meramente intelectual. sino en el sentido de que el espíritu haré
exi5tmeialmau~ significativas y operantes las enseil.anzas de Jesús.

38. Deade eslA 6p1ica, esrncwnenle IeOlóSica. hay que decir que estando loda la
cruci6n orientad.a hacia \DI 'I1nic:o designio divino. no parece procedente distinguir
teol6gic:lI11c:nre entre una '"historia profana", que nlda tendría que ver con la sal·
YlCión, y una "hiaroriawv(fic:a", de hechos salvadores. a la manera como lo hace.
por ejemplo, K. Lowith cuando di~: "A la luz de la fe los eventos mundanos de
ante:5 y desp~ de CrislO no establecen sucesión alguna continuada de acon­
recimie:ntos significBntes, sino tan sólo el marco ex temo del acontecer salv ífico"
(W.II,esclUclll. wrd H.iZ.,eschehen. 1953, 169). Salvando la autonomía de las
realidada tm'enu tal como la expllea el último concilio (GalUiium el Spes. 36), y
.lIlvando el hecho de lu intervenciones salvUicas de Dios en la historia mundana..
no pcece adecuado concebir la historia de la salvación como una suprahistoria al
margen de la hislaria poflU'l8.o reducida a mero "marco externo del acontecer
Ia1vUicu". Muy al contruio. los hechos salvfficus (promesas. encamación. efusión
del Espíritu...) inciden en el corazón mismo de la 1aisloria lumuJnlJ Iranslor­
mJndola inJeriomaenJe. En todo lo que el hombre hace, obra según el designio de
Dio. o conlr. il. y por lBnto, obr. salvación o condenación. Dios no opera la
ulVlci6n en un ""bilO distinlO al de la historia hwnana. Cierwnente, la salvación
no le reduce 11 proceso inmenente de la historia (lleno de pecado o de simple
estupidez). pero Iamp:K:O le d. fuera de esle proceso (precisamenle porque se da
como re.auión contra el pecado o el sinscntido del mismo). Ver, 1. Vives, G.
Guti.&rez.. "Por una liberación cristiana", Revisla LaJinoamericana de Teolog{a. 3
(1984), 334; W. PlMenbcl'g, Cuestiones Fundamentales de TeoloSra Sislemética.
Salamanca. 1976. 2T1.

39. La experiencia de los místicos parece anticipar algo de lo que pueda ser esta con­
.urnación. No resislO reproducir un lexto de San Juan de la Cruz en el comentario
del verso "El aspirll" del aire": "con aquella su aspiraeión divina muy subidamente
Dio. kVll1ta el alma y l. infonna y habilita para que ella aspire en Dios la misma
aspiración que el Padre aspira en el Hijo, y el Hijo en el Padre, que es el mismo
Esp(ribl SII1IO... Porque no sería verdadera y IOlal Iransrormación si no se
ttmsfonnase el a1m. en las tres peniDlla5 de la Sanúsima Trinidad... y no hay que
lener por im¡:o.ible que el alma pueda una cosa tan alla. que el alma aspire en Dios
como Dios aspira en ella. por modo participado... ¿Qué increíble cosa es que obre
ella lambim en obra de entendimiento. nOlicia y amor, o. por mejor decir, la lenga
obrada en. la Trinidsd. junlamente oon ella. como la misma Trinidad? Pero por
modo comunicado y pllIticipado, obr4ndolo Dios en )a misma alma... Y para que
pudiera venir a eslO l. crió • su imagen y semejanza", (CánJico Espirilu.al. A, 39).
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